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ropa limpia, y otras cosillas que habían menester, que para lo de
mas no tenían necesidad de guardas, porque en todo el día no se 
apartaban de ellos algunos de los religiosos, trocándose á veces, ó 
estaban allí todos juntos. Y esto era lo ordinario, porque allí delante 
de los niños rezaban el oficio divino, teniendo puestas algunas imáge
nes de Cristo nuestro Redentor y de su Santísima Madre en la ca
becera de la sala: y allí se ponían en oracion, á veces en pié y á veces 
de rodillas, y á veces puestos los brazos en cruz, dando ejemplo á 
aquellas inocentes criaturas, y enseñándolos primero por obra que 
por palabra en lo tocante al culto divino y devocion y reverencia 
con que hemos de buscar á Dios. Tambien allí iban á rezar sus 
maitines á media noche, y hacían su disciplina. Y despues que co
menzaron á hablar en la lengua, no dormían des pues de maitines, 
sino que en acabando de tener su oracion se ocupaban en enseñará 
los indios hasta la hora de misa, y despues de misa hasta hora de 
comer. Despues de comer descansaban un poco, y luego volvían á 
la escuela hasta la tarde. Y tambien enseñaban á los niños á estar 
en oraci.on. Lo primero que en las escuelas les comenzaron á en
señar fué lo que al principio se enseña á los hijos de los cristianos: 
conviene á saber, el signarse y santiguarse, rezar el Pater noster, 
Ave María, Credo, Salve Regina, todo esto en latín (por no saber 
los religiosos su lengua ni tener intérpretes que lo volviesen en ella): 
lo <lemas que podian, por señas (como-mudos) se lo daban á enten
der, como decir que había un solo Dios y no muchos como los que 
sus padres adoraban: que aquellos eran malos y enemigos que en
gañaban á los hombres: que habia cielo allá en lo alto, lugar de 
gloria y bienaventuranza, donde nuestro Dios y Criador estaba, y 
adonde iban á gozar de sus riquezas y regalos los que acá en el mun
do lo confesaban y servían. Y que habia infierno, lugar de fuego y 
de infinitas penas y tormentos increíbles, y morada de aquellos que 
sus padres tenian por dioses, donde iban los que en este siglo los 
adoraban y obedecían, y ellos mismos en pago de sus servicios los 
atormentaban. Que aquella imágen que veian de hombre crucificado, 
era imágen de nuestro Dios, no en cuanto Dios que no se puede 
pintar porque es puro espíritu, sino en cuanto hombre que se quiso 
hacer por redemir á los hombres que le creyesen y obedeciesen, y 
librarlos de las penas del infierno y darles gloria para siempre, mu
riendo por ellos en una cruz. Y que la imágen de mujer que allí 
veian era figura de la Madre de Dios, llamada María, de quien 
quiso tomar nuestra humanidad: y como tal Madre suya quería que 
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fuese honrada y reverenciada, y que la tuviésemos por nuestra abo
gada y medianera para alcanzar de Dios lo que nos conviniese. J un
tamente con esto les enseñaban á leer y escribir: y sobre todo, su 

doctrina era más de obra que por palabra. 

CAPÍTULO XVI. 

Del trnbajo que pasnron estos padre1 por 110 saber In lengua de /01 indio1, 
basta que In aprendieron. 

DEMAS del ejercicio en que estos religiosos se ocupaban de ense
ñar á los niños, porque tambien los adultos comenzasen á tomar 
de coro los primeros rudimentos de la cristiandad, hicieron con los 

principales, que por sus barrios viniesen y se juntasen hombres y 
mujeres en patios grandes que tenían junto á las casas donde se ha
bían aposentado. Y así lo cumplían, porque en cuanto á lo que era 
exterior no querían desagradar al gobernador Cortés, faltando en lo 
que les tenia mandado. Decían allí las oraciones en latin, respon
diendo á los que se las enseñaban, que eran á veces los mismos frai
les, y á veces los niños sus discípulos, que luego con mucha faci
lidad las aprendieron, como vivos que son de ingenio y hábiles 
para cualquier cosa que les muestren. Era esta doctrina de muy 
poco fructo, pues ni los indios entendían lo que se decia en latin, 
ni cesaban sus idolatrías, ni podían los frailes reprendérselas, ni po
ner los medios que con venia para quitárselas, por no saber su lengua. 
Y esto los tenia muy desconsolados y afligidos en aquellos princi
pios, y no sabían qué se hacer, porque aunque deseaban y procura
ban de aprender la lengua, no habia quien se la enseñase. Y los 
indios con la mucha reverencia que les tenían, no les osaban hablar 
palabra. En esta necesidad ( así como solían en las <lemas) acudie
ron á la fuente de bondad y misericordia, nuestro Señor Dios, aug
mentando la oracion y interponiendo ayunos y sufragios, invocando 
la intercesion de la sagrada Vírgen Madre de Dios y de los santos 
ángeles, cuyos muy devotos eran, y la del bienaventurado padre 
S. Francisco. Y púsoles el Señor en corazon que con los niños que 
tenían por discípulos se volviesen tambien niños como ellos para 
participar de su lengua, y con ella obrar la conversi:m de aquella 
gente párvula en sinceridad y simplicidad de niños. Y así fué, que 
dejando á ratos la gravedad de sus personas se ponian á jugar con 

Lengua de los in· 
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ellos con pajuelas ó pedrezuelas el rato que les daban de huelga, para 
quitarles el empacho con la comunicacion. Y traían siempre papel 
y tinta en las manos, y en oyendo el vocablo al indio, escribíanlo, y 
al propósito que lo dijo. Y á la tarde juntábanse los religiosos y co
municaban los unos á los otros sus escriptos, y lo mejor que podian 
conformaban á aquellos vocablos el romance que les parecia mas 
convenir. Y acontecíales que lo que hoy les parecía habian entendi
do, mañana les parecia no ser así. Y ya que por algunos días fueron 
probados en este trabajo, quiso Nuestro Señor consolar á sus sier: 
vos por dos vias. La una, que algunos de los niños mayorcillos les 
vinieron á entender bien lo que decian; y como vieron el deseo que 
los frailes tenian de deprender su lengua, no solo les enmendaban lo 
que erraban, mas tambien les hacian muchas preguntas, que fué 
sumo contento para ellos. El segundo remedio que les dió el Señor, 
fué que una mujer española y viuda tenia dos hijos chiquitos, los 
cuales tratando con los indios habían deprendido su lengua y la ha
blaban bien. Y sabiendo esto los religiosos, pidieron al gobernador 
D. Fernando Cortés que les hiciese dar el uno de aquellos niños, y 
por medio suyo holgó aquella dueña honrada de dar con toda vo
luntad el uno de sus hijuelos llamado Alonsito. Este fué otro Sa
muel ofrecido á Dios en el templo, que desde su niñez le sirvió y 
trabajó fidelísimamente, sin volver á la casa de su madre ni tener 
cuenta con ella, sino solo con lo que le mandaban los ministros de 
Dios, haciendo desde niño vida de viejo. Tenia su celda con los frai-

Prcd.icadorp,imc . les, comia con ellos y leíales á la mesa, y en todo iba siguiendo sus 
ro de los indios.fui . , . . . . , , . 
ruso. pisadas. Este fue el primero que sirviendo de interprete a los frailes 

dió á entender á los indios los misterios de nuestra fe, y fué maes
tro de los predicadores del Evangelio, porque él les enseñó la len
gua, llevándolo de un pueblo á otro donde moraban los religiosos, 
porque todos participasen de su ayuda. Cuando tuvo edad tomó 
el hábito de la órden, y en ella trabajó hasta la última vejez con el 
ejemplo y doctrina que se verá en el catálogo de los claros varones, 
quinto libro de esta historia, tratando de su vida. Llamóse despues 
Fr. Alonso de Molina. 
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CAPÍTULO XVII. 

De cómo esta convenion de los indios ftJé obrada por me dio de niños, conforme 
al talento que el Señor les ,omunicó. 

N uESTRO omnipotentísimo Dios, cuyas obras son en sí maravillo
sas, siempre tuvo por estilo de engrandecer las cosas en el mundo 
humildes y pequeñas y abatir las altas. Y las misericordias y gran
dezas que por su infinita bondad ha querido mostrar á los hombres, 
siempre las obra por medio de instrumentos bajos y de poca estima 
cuanto al parecer del mundo. ¿ Qué cosa mas aviltada ni mas me
nospreciada y tenida en poco hubo en el mundo, que la sacratísima 
humanidad de nuestro Redentor Jesucristo, acoceada, abofeteada, 
escupida, y en mil modos escarnecida, por cuyo medio obró Dios 
la redencion del género humano, la cosa mas grandiosa y preciada 
que en el mundo se ha hecho? Pues la que de aquí se siguió, que 
fué convertir al mundo engañado, reyes, emperadores y grandes 
señores, á que conociesen y confesasen por su Dios á aquel que con 
tanta deshonra sabían haber sido condenado y muerto con muerte 
de cruz, ¿ por cuyo medio lo obró, sino de unos pobres y desechados 
pescadores, hombres idiotas, sin letras, sin poder ni valor, ni otro 
favor humano? Pues por la misma traza quiso que se hiciese la con
version de este nuevo mundo ( que en número de gentes ha sido 
mayor que la que hicieron los apóstoles), no por otro instrumento 
sino de niños, porque niños fueron los maestros de los evangeliza
dores. Los niños fueron tambien predicadores, y los niños minis
tros de la destruicion de la idolatría. Y puesto que los principales 
obreros fueron los bienaventurados religiosos que el Señor escogió 

para enviar á este apo~tolado~ con ser ellos _en hu~ildad, llan~:ª y 
sinceridad harto semeJantes a la pureza y inocencia de los nmos, 
aun quiso humillarlos mucho mas, y hacerlos mas semejantes á ellos, 
hasta ponerlos en necesidad de burlar con niños, y hacerse niños con 
ellos. Bien pudiera Dios darles luego en llegando, la · 1engua que 
tanto deseaban saber, y que de fuerza habían menester para la ejecu
cion de su ministerio, como la dió á los apóstoles el dia de Pentecos
tés, y como se la dió despues á estos mismos, y á otros por ventura de 
menos perfeccion, que la supieron más por don concedido que por 
industria y trabajo; empero, quiso que los primeros evangelizadores 
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de estos indios aprendiesen á volverse como al estado de niños, para 
darnos á entender que los ministros del Evangelio que han de tractar 
con ellos, si pretenden hacer buena obra en el culto de esta viña del 

Señor, conviene que dejen la cólera de españoles, la altivez y presun
cion (si alguna tienen), y se hagan indios con los indios, flegmáticos 
y pacientes como ellos, pobres y desnudos, mansos y humílimos 
como lo son eUos. Por esta humildad que aqueUos benditos siervos 
de Dios mostraron en hacerse niños con los niños, obró el Espíritu 

Santo para su consuelo y ayuda en su ministerio una inaudita mara
villa en aquellos niños, que siéndoles tan nuevos y tan extraños á su 
natural aqueUos frailes, negaron la aficion natural de sus padres y 

madres, y pusiéronla de todo corazon en sus maestros, como si ellos 
fueran l_os que los habian engendrado y criado; en tanta manera, que 
ellos mismos fueron los que descubrieron á los siervos de Dios los 
ídolos que sus padres tenian escondidos, y los acusaron de sus su
persticiones y errores, como se verá adelante en el proceso de esta 
historia. 

CAPÍTULO XVIII. 

De cómo se edificó In iglnin de Snn Frnndsco de México, y se puso en ella el Santísi111o 
Sncrnmento, y el provecho que de ello se 1iguió. 

LA primera iglesia que hubo en todas las Indias de lo que se llama 

Nueva España y Pirú, fué la de S. Francisco de México, la cual se 
edificó el año de mil y quinientos y veinte y cinco con mucha bre
vedad; porque el gobernador D. Fernando Cortés puso en la edi

ficaci~n mucha calor, y por poca que pusiera bastara, segun era la 
multitud de la gente. Cubrióse el cuerpo de la iglesia de madera, y 
la capilla mayor de bóveda, y en ella pusieron las armas de Cortés; 
no porque él la oviese edificado á su costa ( que en aquellos tiem
pos ni muchos años despues no se les pagaba á los indios lo que tra
bajaban en edificio de iglesias, sino que cada pueblo hacia la suya, 
y aun á las obras de México otros muchos pueblos ayudaron á los 
principios sin paga, y cuando mucho daban de comer en los mones
terios á los trabajadores), mas pusiéronse en aquella capilla por el 

mucho favor que daba á los frailes, no solo en aquella obra, sino 
en todo lo que se les ofrecia, así de necesidades temporales como 
para la conversion y ministerio de los indios. El mismo año de 
veinte y cinco se puso en aquella iglesia el Santísimo Sacramento 
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de la Eucaristía. Y para esta solemnidad ( como era razon) se bus

caron todas las maneras posibles de fiesta, así en ayuntamiento de 

gentes, sacerdotes, españoles seglares y indios princi~a~es d: toda 
la tierra comarcana, como de atavíos, ornamentos, mus1cas, inven
ciones, arcos triunfales y danzas, que fué de grande edificacion á los 
naturales de la tierra, y ocasion para convertirse muchos de ellos y 
pedir el santo bautismo, viendo la diferenci~ que habia de las ~es
tas con que en la tierra se honra nuestro Dios, llenas de alegria y 
regocijo espiritual, á las con que ellos honraban á sus dioses, llenas 
de sangre humana y de toda espurcicia, hediondez y fealdad. Y de 
aquí tomaron ellos ejemplo para celebrar despues de cristianos las 

festividades de Nuestro Señor y de sus santos con el aparato y 
suntuosidad que por ventura adelante se tocará, mayormente en la 
fiesta de Corpus Christi. En los tres años primeros ó cuatro des
pues que se ganó la ciudad de México, no hubo Sacramento sino 

en sola la iglesia de S. Francisco, y despues el segundo lugar en que 
se puso fué en Tezcuco. Y así como se iban haciendo las iglesias de 

los monesterios, iban poniendo el Santísimo Sacramento, y por el S3cramcnJodclal-
tar, el efecto que h1· 

consiouiente cesando los aparecimientos y ilusiones del demonio, ~;éc:i::~o•cpu,ocn 

que a
0

ntes de esto eran muy continuas. Porque viéndose el de~ven-
turado privado de los servicios y sacrificios con que de tan 11111u-
merable gentío y por espacio de tantos años había sido obedecido 
y reverenciado, no lo podia llevar en paciencia, y así aparecia á mu-
chos en diversas formas y los traia en mil maneras de engaños, di-
ciéndoles que por qué no le servian y adoraban como antes solian, 
pues era su Dios, y que los cristianos presto se habian de volver para 
su tierra. Y así lo tuvieron creído los primeros años, y de cierto 
pensaban que los españoles no estaban de asiento en esta tierra, sino 

que habían venido para volverse. Y persuadíanse á ello viendo !ª 
priesa que se daban á recoger el oro y plata y otras cosas de prec10 
y estima que podian haber: y así esperaban este dia de su partida. 

Otras veces les decia el demonio que aquel año queria matar á los 
cristianos. Otras veces les persuadia que se levantasen contra los es-
pañoles y los matasen, que él les ayudaria. Y á esta causa se mo-
vieron algunos pueblos y provincias á rebelarse, y les costó caro, 
porque iban sobre ellos los cristianos, y mataban y hacian esclavos 
á muchos. Otras veces los amenazaban los demonios que no les ha
bían de dar agua ni habia de llover, porque los tenian enojados. 
Y en esto mas claro que en otras cosas mintieron, porque nunca 

tanto ni tan bien llovió en los tiempos de su infidelidad, ni jamas 

,, lf 

... _ 
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tuvieron tan buenos años de cosecha y fertilidad, como despues que 
se puso el Santísimo Sacramento: que antes apenas pasaban dos ó 
tres años que no tuviesen otro de esterilidad y hambre. Para esto 

tambien tuvo el demonio sus ministros que le ayudaban, hechiceros 
y embaucadores que andaban de secreto por los pueblos, persua
diendo á la gente simple lo que el enemigo les enseñaba. Y á los 
que les creian y eran baptizados, les lavaban la cabeza y el pecho, 
diciendo que les quitaban la crisma y olio santo que habian recebi

do en el baptismo. Mas los que se hallaban de estos hechiceros ( que 
fueron muchos) eran castigados por los ministros de la Iglesia. 
Y por mucho que el demonio se esforzó, Jesucristo lo desterró del 
reino que aquí poseia: y donde antes todos eran suyos, ahora aun 

no hay endemoniados como los hay en otras partes. Y aunque ovo 
nigrománticos que encantaban á muchos, y hechiceros que mataban 
á otros y hacian otros daños, no pudieron empecer á los cristianos. 
Y espantados: de esto decian, que los que habian venido eran xo
chimilca ( que así llamaban á los muy sabios encantadores), y los 
ídolos nunca mas les dieron respuestas. Una cosa notable acaeció 
cuando se puso el Santísimo Sacramento en México, y fué que un 

volean muy alto que juntamente con otra alta sierra cerca de él sue
len estar nevados mucha parte del año y echaba siempre humo, cesó 
de lo echar desde entonces por espacio de casi veinte años, y des
pues volvió á echarlo como ahora lo echa. Misterio es, que solo 
Dios lo sabe: y plegue á su Majestad divina no sea que entonces 

huyeron los demonios por aquel tiempo que fué de grande conver
sion de ánimas para Dios y de edificacion, y que despues hayan 
vuelto por haberles dado lugar los cristianos para se enseñorear de 
nuevo con abusos y malos ejemplos, y ofensas de Dios nuestro Se
ñor, y escándalos de los pequeñuelos. 

' 
CAPITULO XIX. 

De cómo á los indios se les dió doctrina en su lengua, y de cómo los diuípulos 
de los religiosos comenzaron á predicar. 

A cabo de medio año que estos apostólicos varones habían Ilegado 
á esta tierra, fué servido el Señor de darles lengua para poder ha
bla_r y entenderse razonablemente con los indios. Los primeros que 

salieron con ella fueron Fr. Luis de Fuensalida y Fr. Francisco Xi-
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menez, que despues compuso arte en ella. Y con esta inteligencia • 
y con ayuda de los mas hábiles de sus discípulos, que estaban ya 
muy informados en las cosas de la fe, tradujeron lo principal de la 
doctrina cristiana en la lengua mexicana, y pusiéronla en un canto 

llano muy gracioso que sirvió de un buen reclamo para atraer gente 
á la deprender. Porque como los niños de la escuela la ovieron di

cho algunos dias de aquella manera á los que se juntaban en el patio, 
fué tanto lo que se aficionaron á ella, y la priesa que se daban por 
saberla, que se estaban hechos montoncillos como rebaños de cor

deros tres y cuatro horas cantando en sus ermitas y barrios y casas: 
que por doquiera que iban de dia y de noche no decian ni se oía 
otra cosa sino el canto de las oraciones, artículos y mandamientos 
de Dios: que era para darle á ese mismo Señor que lo obraba infi
nitas gracias, con que se despertó entre los indios gran fuego de 
devocion. Juntamente con esto no les faltaba la predicacion de la 
palabra de Dios, porque los religiosos no se atreviendo á predicar 
en la lengua de los indios hasta perfeccionarse en ella, y viéndose 
cercados de tantas gentes y pueblos á quien doctrinar, y conociendo 
que muchos de sus discípulos entendian muy de raiz las cosas de 
nuestra fe que les habian enseñado, y se mostraban muy hábiles en 
todo lo que ponían mano, quisieron aprovecharse de su ayuda y 

probar para cuánto eran en el ejercicio de la predicacion, pues en su 
lengua podían decir propia y perfectamente lo que los frailes les 

propusiesen. Y en esto siguieron el consejo que J ethro dió á su Exod. ,a. 

yerno Moisen; porque si no se ayudaran de sus discípulos, aunque 
todo el dia y el año trabajaran, se pudiera de ellos decir lo que aquel 
dijo: Fatigais os con indiscreto trabajo, porque este negocio excede 
á vuestras fuerzas. Y así estando el religioso presente, y habiéndole 

declarado al mozuelo sus conceptos en que antes le tenia instruido indio, runo, P"· 
dicadom dd Eun. ( como intérprete del religioso), predicaba en su nombre todo lo gclio. 

que le habia dicho: lo cual bien entendia el religioso, aunque no se 
atrevía á proponerlo personalmente, y echaba de ver si iba entera
mente dicho, ó si habia en ello alguna falta. La cual no hallaban, 

sino ,que eran mu y fieles y verdaderos, y en extremo h~biles: que 
no solamente decían lo que los frailes les mandaban, mas aun aña

dian mucho mas, confutando con vivas razones que habían depren
dido, reprehendiendo y reprobando los errores, ritos y idolatrías de 
sus padres, declarándoles la fe de un solo Dios, y enseñándoles cómo 

habían estado engañados en grandes errores y ceguedades, teniendo 
por dioses á los demonios enemigos del linaje humano. Tenían 
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tanta memoria, que un sermon ó una historia de un santo de una 
ó dos veces oida se les quedaba en la memoria, y despues la decian 
con buena gracia y mucha osadía y eficacia. Y o que escribo esto 
llegué á tiempo que aun no habia suficiencia de frailes predicadores 
en las lenguas de los indios, y predicábamos por intérpretes. Y entre 
otros me acaeció tener uno que me ayudaba en cierta lengua bár
bara. Y habiendo yo predicado á los mexicanos en la suya ( que es 

la mas general) entraba él vestido con su roquete ó sobrepelliz, y 
predicaba á los bárbaros en su lengua lo que yo á los otros había di
cho, con tanta autoridad, energía, exclamaciones y espíritu, que á mí 
me ponia harta envidia de la gracia que Dios le habia comunicado. 
Tanta fué la ayuda que estos intérpretes dieron, que ellos llevaron 

la voz y sonido de la palabra de Dios, no solo en las provincias 
adonde hay monesterios y en la tierra que de ellos se predica y vi
sita, mas á todos los fines de esta Nueva España que está conquis
tada y puesta en paz, y á todas las otras partes adonde los merca
deres naturales llegan y tractan, que son los que calan mucho la 

tierra adentro. No faltaron algunos en aquel tiempo á quien pare
cia mal y murmuraron de que los indios predicasen, y lo contrade
cian, no estribandó en otro fundamento sino en el que estriban los 
que los aniquilan, diciendo son indios, no acordándose de lo que 
dirán cuando vean y miren con mas claros ojos. Nosotros, como 
tontos y necios, teniamos por cosa de burla la vida de estos, como si 
S. Pablo y sus discípulos y los de los otros apóstoles no ovieran 
predicado en acabándose de convertir, y otros muchos de la primi
tiva Iglesia, y como si Dios no oviera ordenado que de la boca de 
los niños y de los que aun maman la fe se perficionase su alabanza 
entre los enemigos de ella, que son los infieles. 

CAPÍTULO XX. 

Cómo los religiosos, con ayuda de Itts discípulos, derrocaron los templos 
de los ídolns. 

AuNQUE estos siervos de ·Dios por una parte tenian harto con
tento en ver cuán bien acudia la gente á sus predicaciones y doc
trina, por otra parte les parecia que aquel concurso de indios á la 
iglesia, más seria por cumplimiento exterior por mandado de los 
principales para tenerlos engañados, que por moverse el pueblo 
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por voluntad propia á buscar el remedio de sus ánimas, r~nunciando 

la adoracion y culto de los ídolos. Y á esto se pe~suadian, P?r~ue 
eran avisados que aunque en lo público no se hacian los sacrificios 
acostumbrados en que solian matar hombres, pero en lo secreto por 

los cerros y lugares arredrados, y de noche en los templos de l~s 
demonios que todavía estaban en pié, no dejaban de hacerse sacri
ficios, y los templos se estaban servidos y guardados con sus cere

monias antiguas, y los mismos religiosos á veces ·oian de _noche la 
grita de los bailes, cantares y borracheras en que ~ndaban; Visto esto, 
escribieron al gobernador D. Fernando Cortes, que a la sazon se 

partía para las Higueras, pidiéndole proveyese y mandase ~on mu
cho rigor que cesasen los sacrificios y servicios de los demon10s, por
que mientras esto durase, poco aprovecharia la predicacion de los 
ministros de la Iglesia, antes su trabajo seria en balde. Proveyólo 
el gobernador como se le pedia, muy cumplidamente. Mas co~o_ los 
españoles seglares que habian de ejecutar las penas y andar s_ohcitos 
en busca de los delincuentes, estaba cada uno ocupado en edificar su 

casa y sacar el tributo de los indios, contentábanse con que delante 
de ellos no oviese sacrificio de homicidio público, y de lo <lemas no 
tenian cuidado. Por esta causa andaba el negocio como de antes, y 

la idolatría permanecia; y sobre todo, veian que era tiempo perdido 
y trabajar en vano mientras los templos de los ídolos estuviesen_ en 
pié. Porque era cosa clara que los ministros de los demonios habian 
de acudir allí á ejercitar sus oficios, y convocar y predicar al pue
blo, y hacer sus acostumbradas ceremonias. Y atento á esto se con
certaron los que estaban repartidos por las provincias arriba dichas, 

de comenzar á derrocar y quemar los templos, y no parar hasta te
nerlos todos echados por tierra, y los ídolos juntamente con ellos 
destruidos y asolados, aunque por ello se pusiesen en peligro de 
muerte. Cumpliéronlo así, comenzando á ponerlo por obra en Tez
cuco, donde eran los templos muy hermosos y torreados, y esto fué 
el año de mil y quinientos y veinte y cinco, el primer dia del año. 
Y luego tras ellos los de México, Tlaxcala y Guexozingo, llevan
do los frailes en su compañía los niños y mozuelos que criaban y 
enseñaban, hijos de los mismos indios señores y principales, que 

para aquello les daba Dios fuerzas de gigantes, ayudá~doles tam
bien de la gente popular los que ya estaban y se quenan mostrar 
confirmados en la fe. Y esto ordenaron se hiciese á tal tiempo y 
sazon, que los que podían contradecirlo estuviesen mas descuida
dos y divertidos en otras cosas que los ponían en cuidado. Y como 

Templos de los 
ldol0$, c6mo füeron 
destruidos. 
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en lo mas de ello intervino fuego que lo quemaba y abrasaba con 
velocidad, no pudo haber resistencia ni consejo para poderla poner. 
Y así cayeron los muros de Jericó con voces de alabanza y alarido 
de alegría de los niños fieles, quedando los que no lo eran espanta

dos y abobados, y quebradas las alas ( como dicen) del corazon, 
viendo sus templos y dioses por el suelo. De esta heróica hazaña 

quisieron algunos argüir á los frailes, diciendo: lo uno, que fué he
cho temerario, porque se pudieran indignar y alborotar los indios, 
y poner en ellos las manos y matarlos; y lo otro, que no se les po
dia hacer con buena conciencia aquel daño en sus edificios que les 
destruyeron, y en las ropas, atavíos y cosas de ornato de los ídolos 
y templos que allí se abrasaron y perdieron. Á lo cual respondie
ron los frailes con muchas y buenas razones que del capítulo siguien
te se en tenderán. 

CAPÍTULO XXI. 

Del gran prormho que u 1iguió con la deitruicion de 101 pri,uipalei templos y ídolos, 
a1í para lo eipiritual como para lo temporal. 

EN la relacion que hallé cerca de la culpa que sobre el caso prece
dente se imponía á los frailes, parece se da á entender que á estos mur
muradores ó argüidores les movía invidia de que los frailes se hi
ciesen dueños de la destruicion de la idolatría, porque á solas se 
habían atrevido á cosa tan peligrosa, sin llamarlos para que les ayu
dasen. Y como en aquella sazon no oviese otros frailes ni ministros 
de la Iglesia sino los franciscos, bien se sigue que aquestos eran 

e~pañoles seglares. Y seria que como vinieron en compañía del ca
p1 tan D. Fernando Cortés ( el cual como tan católico cristiano y celoso 
de la honra y servicio de Dios, por doquiera que pasaba les hacia 
que destruyesen los templos y ídolos que en público parecian), de
bíanse de preciar de conquistadores en lo espiritual, así como lo eran 
en lo temporal, y no querian que en esto algun otro les quitase el 
blason y gloria de que se jactaban. Y en esto no tenian razon, por
que puesto que era verdad que habían destruido templos y ídolos, 
pero fueron pocos, como cosa de paso, y no que se detuviesen de 

propósico para ello. Mas en pasando, los indios luego los volvían á 
reedificar. Los frailes empero como cosa que impedia su ministerio 
entendieron en desarraigar totalmente la idolatría. Tambien podia~ 
ser algunos que del saco de aquellos templos quisieran haber algun 
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aprovechamiento, si los frailes les dieran parte de lo que intentaban. 

Aunque ( á lo que yo pienso) más les movería á tachar aquella 
obra el temor de que los indios se alborotasen y levantasen contra 

ellos, y como eran pocos y el gobernador ausente, los matasen á 
todos, que este temor por muchos años duró entre los españoles 

seglares, mas no entre los frailes. Lo uno, porque no temían rece
bir la muerte por amor de Dios; y lo otro, porque conocían la cali

dad y condicion de los indios, que si veían temor ó pusilanimidad 
en los que los tractaban, cobrarian ánimo para atreverse. Y por el 
contrario, si conocian brio y fortaleza en sus contrarios y opuestos, 
luego se amilanarian y acobardarían, como en realidad de verdad en 
este mismo caso se halló por experiencia. Porque cuanto á lo tem
poral pasa así que los indios en aquella misma sazon andaban en 
conciertos de levan.tarse contra los españoles, y querían ofrecer nue
vos sacrificios á los ídolos, demandando á sus dioses favor contra 
los cristianos, á los cuales no tenian en nada por ser pocos y mal 
avenidos, que andaban entonces en bandos sobre quién mandaria á 
los indios para aprovecharse mas de ellos. Y porque Cortés (á quien 
tenian respeto y temor) no estaba en la tierra. Y visto que los frai
les con tanta osadía y determinacion pusieron fuego á sus princi
pales templos, y destruyeron los ídolos que en ellos hallaron, ha

biendo precedido poco antes el pregon y mandato riguroso del 
gobernador sobre que no se hiciese mas sacrificio ni servicio á los 

demonios, parecióles que esto no iba sin fundamento, y que el go
bernador debia de volver y habría por ventura venido mas gente 
de Castilla. Y con esto amainaron y cesaron de sus conciertos y te

mieron, viendo que los españoles no temían. Que si tomaban antes 
de esto ánimo para rebelarse, era porque sintieron que los españoles 
andaban con temor: y fué así que unos veinte á treinta dias velaron 
la ciudad de México, y con tanto temor que no osaban andar con 
estruendo de caballos, sino como quien vela espiando, ni se atrevian 

á andar por alguna parte fuera de México. Aunque despues por 
cobdicia de unas minas que se descubrieron se iban ya saliendo y 
dejaban sola la ciudad ron harto peligro de sus vidas y de perderlo 
todo. Que por poco fuera tambien esto causa y ocasion de rebelarse 

los indios, si los frailes no procuraran de lo estorbar, como en el 
siguiente capítulo parecerá. Pues cuanto á lo espiritual ( que prin
cipalmente deseaban los frailes), bien se experimentó el provecho 
que resultó de destruir los templos y ídolos. Porque viendo los 

infieles que lo principal de ellos estaba por tierra, desmayaron en la 


